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En opinión de muchos estudiosos, el África Subsahariana es, además de Papua-Nueva 

Guinea, la región de la tierra que presenta la mayor diversidad lingüística. En su inmensa 

mayoría sus lenguas apenas han sido estudiadas y, por tanto, un número escaso de ellas ha 

conocido un proceso de estandarización que llevara consigo no sólo su codificación escrita, 

sino también su uso en la educación, la administración y los medios de comunicación. Tal 

diversidad resulta de la coexistencia en este espacio geográfico de un  elevado número de 

lenguas endógenas al propio subcontinente, al menos 700 lenguas distribuidas en cuatro 

grandes grupos o familias: Níger-Congo, Afro-Asiático, Nilo-Sahariano, Khoi-San. Deben 

considerarse también las lenguas europeas erigidas generalmente al estatus de lengua 

oficial en los diversos estados, junto con los diversos pidgins basados en lenguas tanto 

africanas como europeas. Las prácticas lingüísticas de los habitantes de la zona se 

caracterizan, como es típico en los contextos plurilingües y multiculturales, por una 

considerable plasticidad lingüística, cultural y comunicativa. Las lenguas copresentes en los 

diferentes lugares y espacios comunicativos (doméstico, étnico, interétnico, nacional y 

supranacional) compiten entre ellas desde el punto de vista de las funciones comunicativas 

que desempeñan. Así, en muchas familias urbanas de nivel social alto o medio alto, por 

ejemplo, la lengua europea oficial en cada país (sobre todo el francés y el inglés) compite con 

las lenguas endógenas incluso en el ámbito doméstico, exclusivo hasta hace poco de estas 

últimas. Más aún, dependiendo de su  nivel cultural, las familias tienden a recurrir a la 

variedad alta (más cercana al estándar metropolitano) o a las variedades vernáculas de las 

lenguas europeas, si bien los procesos de apropiación típicos de los contextos plurilingües y 

multiculturales favorecen la expansión de las variedades vernáculas, a menudo ignoradas 

por los estudiosos. Esto se aprecia especialmente en la escasa difusión de dichas lenguas 

desde las independencias de los países subsaharianos. Las variedades vernáculas compiten, 

además, con aquellas lenguas africanas, tales como el (ki)swahili, que desempeñan 

funciones  vehiculares (o de comunicación interétnica), y con los diversos pidgins existentes 

en la zona. 

La coexistencia de tantas lenguas, a menudo muy diferentes unas de otras dentro 

de un mismo país, no deja de plantear problemas de comunicación, ya que hace más difícil 

que coincidan los repertorios lingüísticos de los diversos interlocutores. La solución 

característica en este contexto consiste de hecho en un incremento del plurilingüismo. En 

efecto, ser capaz de adaptarse a nuevos contextos comunicativos supone saber usar las 

lenguas que conforman los repertorios lingüísticos individuales de manera estratégica, es 

decir, adaptándolas al contexto comunicativo y a los interlocutores, además de estar 

dispuesto a aprender alguna nueva lengua de acuerdo con las necesidades comunicativas. 

En este último caso, lo que determina la elección de la lengua que se va a aprender es su 

eficiencia comunicativa, que se establece en función del peso demográfico de sus hablantes y 

de los intereses comunicativos, económicos y/o sociales de cada aprendiz. De ahí las 

marcadas diferencias interindividuales observadas en el proceso y el resultado del proceso 

de aprendizaje. La tendencia a aprender la lengua más hablada en cada lugar tiene como 



contrapartida su distanciamiento progresivo respecto del colectivo de sus hablantes nativos. 

Correlativamente, su evolución depende cada vez más, conforme a su expansión, del 

colectivo cada vez más mayoritario de los hablantes no nativos, puesto que su difusión lleva 

consigo su adaptación a entornos culturales nuevos. Procesos de este tipo ponen de 

manifiesto que en este contexto resulta natural, al menos por su frecuencia, el hecho de 

separar una lengua de la cultura asociada a ella en un principio.  

 Por otra parte, las circunstancias en que tiene lugar el aprendizaje,  sobre todo el 

hecho de que los códigos aprendidos a menudo no están codificados, la ausencia de una 

variedad estándar de referencia, el escaso o nulo valor económico de las lenguas endógenas 

(en contraposición con las europeas), la primacía de la comunicación y la naturaleza 

informal del aprendizaje (por inmersión), hacen que este tenga como finalidad no tanto el 

conocimiento perfecto de la lengua aprendida como la consecución de una comunicación 

óptima con el mayor número y la mayor diversidad de interlocutores posible.  

En lo que se refiere al proceso comunicativo propiamente dicho, la tendencia 

tradicional a privilegiar la dimensión instrumental y la comunicación se mantiene, si bien 

la dinámica sociopolítica típica de los estados independientes ha incrementado las tensiones 

existentes desde antaño en el mercado lingüístico, al poner el énfasis en las diferencias 

étnicas y, de manera indirecta, en la dimensión simbólica de las lenguas. La necesidad de 

intercomunicar en un marco cultural caracterizado por la oralidad y la concepción de la 

comunicación en términos de reciprocidad y alteridad explican la tendencia de los 

interlocutores a considerarse corresponsales del éxito o fracaso del intercambio en que 

están implicados. En este sentido, cada uno entiende que le corresponde  realizar una mitad 

del recorrido comunicativo en que consiste el intercambio. Las diversas modalidades de 

intercambio obran  todas en este sentido, tanto cuando los interlocutores en presencia 

recurren cada uno a su lengua materna como cuando el código elegido es la lengua materna 

de alguno o ninguno de ellos, o bien consiste en una mezcla o alternancia de las lenguas que 

conforman sus repertorios lingüísticos respectivos. Con todo, esta reciprocidad tiende sin 

embargo a romperse hoy ya que, debido a las tensiones sociopolíticas algunos 

interlocutores, generalmente hablantes nativos de lenguas demográficamente mayoritarias 

y/o con cierta relevancia sociopolítica, pretenden cada vez más a menudo imponer su lengua 

materna en los intercambios en los que participan, o bien son sospechosos de pretenderlo. 

Las reacciones a tales pretensiones van desde el rechazo frontal y la propuesta de 

comunicarse en un código neutro, hasta un uso de dicha lengua encaminado a recalcar el 

estatus de hablante no nativo de aquellos que recurren a él y, en definitiva, una adscripción 

étnica diferente de la de los hablantes nativos. Desde este punto de vista, la dinámica 

sociolingüística no está determinada tanto por conceptos tales como la lealtad lingüística y 

cultural o la identidad colectiva como por la interacción de cada individuo con el contexto y 

sus interlocutores. Tal capacidad de adaptación es correlativa a la ambivalencia que los 

hablantes manifiestan a menudo respecto tanto de las lenguas como de las culturas de su 

entorno. 
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